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STE MUSEO encla­
vado en Chillán, 
con $U presencia 
ha conquistado el 
aprecio de la ma .. 
yoría de los chilla­
nejos y de muchos 

chilenos que han tenjdo la oportunidad 
de conocerle. Sus piezas expuestas co ... 
rresponde n a variados elementos que a 
través del tiempo se han convertido en 
reliquia& hist6ricas que nos hacen remon· 
tar laa g loriosas épocas de nuestra Arma· 
da, dando i-nfluencia decisivo al pasado 
y presente de ésta. revitalizando la tradi· 
ción y el temple del nauta. 

Estando en su interior, en e.se silencio, 
te descubre pronto existencia de artillería 
y proycctilc-s, de fabricaciones diversas y 
de variadas nacionalidades. 

Se pueden observar u.n torpedo com· 
pleto, antiguas escafandras, prismáticos, 
documentos, anc1as de divena.s formas y 
tamaños. fanales. campanas. piolas con 
nudos marineros, espadas, un gigantesco 
mural en que está todo Chile, etc. Epoca• 
pasadas patentizada.s en numerosas foto· 
1'Tafías do buques y grupos de marinos 
que a través de ellas muestran perenne· 
mente la exteriorización de sus sonrisas 
j6vencs. temperamentales. ingenuas algu· 
nas y llenas de reciedumbre otras, como 
invitando. a t-ravés de esas inlágene1 y del 
tiempo, a adentrarnos en aquel calor hu· 
mano de lcgendaria.s convivencias que 
dieron lugar a múltiples anécdotas, satis· 
facciones y alegi-ías que contribuyeron a 
la historia de permanente actividad me· 

cliante esa intrepidez admirable que of-re" 
cieron tantos grumetes que consideraron 
Ja vida con verdadero amor hacia su mar. 
Y después de haber ofrendado sus vidas 
por varias década.s, ahora, retirados del 
s.ervicio activo, y junto con fuerzas pasi· 
vas de otras instituciones militares, tienen 
a cargo este Musco. Algunos de ellos han 
navegado en buques representados en 
maquetas y guardan el recuerdo de gran· 
des !alis/acciones y de ealucrzo. 

E'.l acorazado "Latorre" ahí está pre­
sente en un gráfico. 1Esa ttazaf Señorío 
extinguido ya. Cuántos mares surcó y 
cuántos puertos del mundo se sintieron 
orgullosos con su presencia; tantos luga· 
res. donde en el momento de su retirada 
del s.ervicio dejó un ambiente de recuer· 
dos y nostalgias. 

Y también están o tros buques de color 
~ris; en todos ellos existió el decidido 
nndar, fusionados buques y hombres per· 
durando el ambiente fraterno tan fuerte 
rn esos años. Ellos prestaron ayuda a na· 
,.[os en peligro. en mares enrevesados, 
evitando accidentes a los navegante.s me­
diante la instalación de luminarias inter­
mitentes y seña& que muestran la pre.sen· 
cia de trampas naturales que amenazan 
la navegación en nuestro litoral. 

T ambién está presente la figura del 
sargento Aldea, que junto a Prat y una 
centena de hombres dio su vida contribu .. 
huyendo a cnaltercer las glorias navales. 

Asi, la. persona que visita e-ste museo 
por primera vez. con sólo remontarse a 
épocas pasndas, imponiéndose de su his· 
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Patrullero " l,.tentur". 

toria, se siente lleno de patriotismo, ima· 
tlinándoae tripulante de alguno de egos 
buques. Y este Musco es una repartición 
mií.s en Ja etapa pasiva, con sus tri-;>ulan· 
tes, viejos lobos de mar, hombTc.s que 
en gran parte de su existencia se forta1e­
<"ieron con la brisa salina, e! deslumbre 
del amanecer, dejando t-ras 1us espa ldas 
a sus esposas e hijos. Cuánt.at veces sus 
mentes divagaron en el horizonte mien­
tras .su buque luchaba hacia su destino. 
De zarpe en zarpe navegaron en aquellas 
noche, tenebrosas. confiando en Ja vuel· 
ta hacia los suyos y no desaparecer ab-
2urdamentc dejando solamente el rccuer-

do de sus caracteres. Estos hombres sa­
ben de mar, de resacas~ de gaviotas, de 
peces y por supuesto de múhiple.s peli­
gro• acechantes en el mar. 

Sería difícil 'recopilar tanta• cosas que 
repretentan un pedacito de Chile y de su 
historia. 

El Museo Naval "El Chinchorro" •• 
enga lana con cada visitante y los mere~ 
c imientos son también para 1u tripulación 
y au espíritu de enseñanza y afec to a 
quien lo visita. 

(Del diario "El Llanquihuc" de Puerto 
Montt). 
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